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Estadística 
Hemos rooibilo el Bolelin de Es-

ladísLica Sanitaria que la Direc­
ción de los servicios saiiilarios del 
Ayuíuattiienlo put)lica inensual-
nieiile, correspoudieiido el que le­
ñemos á la vista al {)asado mes de 
0.-lubre. De su exa;nen enl''esaca-
inos los dalos siguientes: 

La temperatura oscilo enli-e 3(! 
grados que fué la máxitna el día ü 
del citado mes y 12 Í̂ I'̂ KIOS que fuó 
la mínima el día 23; siendo la tem­
peratura media 20 grados con 7 dé 
cimas. 

La altura media barométrica fuó 
de 701,5; siendo el estado del cielo 
15 días despejado, 6 nuboso y 10 
cubierto, algunos de ellos con lige­
ra lluvia que llegó á marcar en el 
pluviómetro una capa de 8 y li2 
milímetros. 

La dirección del viento ha sido 
casi constantemente al S,, de tai 
manera, que solo los días 30 y 31 
sopló olro diferente, al N. En los 
demás días si el S. no sopló por la 
mañana sopló por la tarde y vice­
versa. 

Sus fuerzas no pasó de calma 24 
días, de brisa ó y fué viento pro­
piamente dicho solamente 2 días. 

Los nacimientos registrados en 
el período A que se contrae la es­
tadística fueron 214 (90 varones y 
124 hembras), y las defunciones 
2tK:); resultando un aumento de po­
blación de 8 almas, 

Dividiendo, como hacemos siem­
pre, ea tres grandes grupos la po­
blación de Cartagena, esto es Ciu­
dad, Barrios extramuros y Diputa­
ciones, tenemos: que en la primera 
nacieron 61 y murieron H5, dismi­

nuyendo su población en 24; en los 
segundos nacieron 41 y murieron 
40 disminuyendo en 5 el número 
de sus habilanles; en hs terceras 
nacieron II i y murieron 75, au-
menlanJo su población en 37. 

Por lo que respecta á los Ba­
rrios el decrecimiento de pobla­
ción les afecta mas ó menos; en al­
gunos, como el de la Concepción, 
no la ha habido porque el número 
de nacimientos es igual al de defun­
ción; en Santa Lucía hay un au­
mento de 1; en cambio para San 
Antón tiay una disminución de 0. 
Para el Barrio de Peral tampoco 
ha habido alteración. 

No ha habido nacimientos en las 
diputaciones de Campo Nubla y 
Médicos, ni defunciones en las de 
Módicos y Lentiscal", y no ha habi­
do nacimientos ni defunciones ea 
'as dos últimamente citadas. 

Al número de defunciones han 
contribuido la liebre tifoidea con 
4, el paludismo con 3, la viruela, 
cuyo vencimiento por la vacuna­
ción va demostrándose de modo 
evidentísimo, ha contribuido con 
1, con tres la tos ferina, y dejando 
aparte las demás dolencias y fiján­
donos en la casilla de la difteriü,, 
diremos que dicha enfermedad no 
ha hecho ninguna víctima. iGloria 
al Doctor Roux! 

De los fallecidos eran solteros 
131, casados 51 y viudos 24; sien­
do varones 101 y hembras 105. 

Los médicos municipales han ía-
cilitado á los enfermos pobres 
3.4<';G recetas, no comprendiéndose 
27 ampollas de suero antidiflérico 
que también se han repartido gra­
tis como siempre. El servicio de va­
cunación ha funcionado a medida 
de las necesidades. Todos los miér-
c.jles y viernes se vacuna en la Di­
rección de los servicios porque no 

hay más demanda, que de haberla 
se ampliaría hasta hacerlo sin in-
lerrupción. 

Las o¡)eraciones de esta índole 
veriücadas en el pasado mes fue­
ron 5 •) de las que cinco no dieron 
resultado. 

También ha funcionado el servi­
cio de desinfección, verificándose 
5 operaciones en la (ñudad, 4 en 
los Barrios extramuros y 3 en las 
Diputaciones. 

La policía de subsistencias retiró 
de la venta é inutilizó lOD kilos de 
almejas, 03 de pescado, 2 de moja­
ma y Greses lanares. 

En el matadero fueron desecha­
das 09 de estas últimas por eníla-
quecimiento é inutilizadas 5 des­
pués de muertas por padecer en­
fermedad. 

El total de reses sacrificadas es 
2.782, compreu>ivo de 104 bueyes, 
vacas y toros con peso de 10.804 
kilogramos, ;^ novillos y terneras 
con 3.832, 759 cerdos con 70.895 y 
1.882 ovejas con 24.073. 

JilLim BOPIEP 
El distinguido actor, cuyo nombre enea-

bezrtOütas linean, lia muerto siu olvidar la 
modestia que en vida le caracterizó. 

No lia querido coiouua, ni ha querido 
que su cadáver recorriese las puertas de lo» 
principales teatros de Madrid. 

Noa parece la idea del malogrado difunto 
felicísima, pero rara en extremo; sobre to­
do tratándose de un actor. 

Cierto que Romea antes quo actor era 
persona cultísima, y como decimos anics, 
njiiy modesta. 

Romea recorrió todos los géneros. .. 
aparte del de ó|)ora. (Hacemos el apiute, 
|ior(iiio otro actor, Manini, cantó ópeías, 
hizo dranirts, «om<(lias, juguetes y estrenó 
ül (.ahallero de gracia do «Lii Gran Vía» ) 

Y si como artista dejó siempre el pabe­

llón bien puesto, como autor no liay qno 
decir. 

La primera obra quo estrenó, por cierto 
en el mismo twUro del cual ha siilldo pura 
no volver más, en liara, no fué del agrado 
del público. Este se mostraba hostil con la 
piízii y con su autor, cuando al final dijo 
Homoa: «Señores paciencia, ya no lo haré 
iníis.» 

«Salirse con la snyn» era el titulo do la 
obra (pie no habiendo gustado, fné aplau­
dida al linal, gracias íi esta ocurrei:cift. 

Después, ya saben todos los lectores (juo 
«El padrino del nene», «La tempranica-, 
«El señor Joaquín» y «La gran noche» son 
obras escutas por Komea; y quo las imrti-
turas do «El tambor mayor» y de «Xiña 
Pancha» se deben i'iól... porque JiiliAn Ho­
rnea lo mismo escribía letra que mihim. 

En Cartagena, con la compañía de Lara 
actuó eu Junio de 1902; pero antes de esta 
focha, con un escelonto cuadro del cual for­
maban parte los siguientes artistas quo ya 
no existen: la Gorrir, la Cisneros, Védia y 
el muestro Estellós hizo una temporada 
cortísima en el Teatro Principal el año 

1889. 
Eu dicha temporada estrenó varias obras, 

perdió dinero... y salió multado, multado 
por el Delegado del gobierno, con motivo 
da la representación del «Curtamcu Nacio­
nal» ... 

Descanso en paz el distinguido artista, 
tan distinguido como modesto, cuyo nom­
bre no pasará al olvido fácilmente, 
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La lifim k San L«is 
Sorprendente demora de an tren 

El 8 de Septiembre de 1900, el ír t#ÍSi-
preso Bali<5 de Galvestón, Exas, con rum­
bo hacia Bi-aumontj población situada á 
unas 75 millusdo Galvestón. No llogó á su 
destino hasta el Ití de Julio do 1903, os 
decir, con un retraso do 1.040 dias. La 
h'stoiia do esto percance es conojida ya 
por todo el mondo, líubia caminado la mi­
tad do su distancia cuando la iuundacién 
do Galvestón so llevó contigo todo» los rai 
les monos aquellos sobre los cuales reposa­

ba el tren en esos momentos. Allí perma-
niíció el susodicho deBcairilaniiento por ca • 
HÍ U\ñ liños Al dcipcjarse el sitio so arre­
gló luiovunicnti) la carrilera permitiéndolo 
al tri'ii ('X[)ri'so continuar su viage. 

l'̂ Htii cniioKo tren felá exhibido on la 
Ex|ioHÍciÓM Univcisal de San Lui» para 
el 1VK)4. 

• Habitantes de cerros» 
IJOS aboi Í.;;IIIK)S de, América vivían nn 

rocas y conos. 
Lii anti'ojiología nos d.í una idea com­

prensiva do la vida do oslas gentes, segi'm 
lo evidencian los artefactos quo dejaron 
dispiies do extinta la raza. Las habitacio­
nes de los aioradon's en rocas, habitadas 
esta voz por indios p u a iinstrar mejor sus 
costumbres y modo do vivir, során exhi­
bidas en la ExposiÓM Universal do San Luis 
para 1904 on la concesión titulada «Mora­
dores de Rocas-. En un corro elevado, co 
lumbiado por un pueblo típico, so instala­
rán los primitivos habitantes de la Amé­
rica. Como moradores do estas cabanas y 
pueblo, iiabrá cerca do 100 indios «Zunls» 
y «Mokis», Estos demostrarán allí el bailo, 
la fabricación do objetos do ceámica, ca­
nastas, mantones, vajilla do plata y otrol 
artefactos indio». 

Ejemplares cariosos cu la Exposición 
Solo existen cu el mundo hoy tres ó 

cuatro ¿¡ramos do «radium». Uno do estos 
gramo» seré expuesto en la Expo.íicióa 
Universal de San Luis pura 1904, 

L» exhibición do California on el Edificio 
do Eoresteria ostentará una enorme tabla 
do pino dulce de CO piesde largo y 11 pío» 
do anchoycuatio pies do grueso ó uu to­
tal de 31.000 pies de madera. 

El Pabellón de Mnine en la Exposición 
Universal seni en la forma de una choza de 
ui^doroB, ornamentada con pescados mon­
tados y trofeos de la caza. Las célebres lyir, 
sns voraniogasde ese Estado, quo tanta re­
putación 80 han captado, során ilustradas 
por medio do piíisages al óleo y fotografías 
del mitiiral. 

Mnrfivillo.so adelanto d« los ediftcios 

Un infoimo reciente do Mr. Isaac S, 
Taylov director de Obras do la Exposición 
Universal, dcmuostian (¡no los cdiñcioa da 
la Exposición tienen terminada uu 80- ijHlMf 
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—¡Silencio!—repuso Adlian dfiscmsando en el sue­
lo su basten de hierro. • ¡ l ia rás lo qu'J to se mande! 
Por lo pronto te quedas aqui con Rustaut y todo el 
cqnipagp, mií n t ras yo voy á recorrer las otras hoste­
r ías . 

A estas palabras salió. Minart lo siguió con la vista 
hasta quojiubo desaparecido y lo misino el sargento 

que esolauíó: 
—He ahí un hombre que sabe mandar . ¡Pardiez que 

tendréis que tener buena paciencia con él! 

—¿Por qué le aguantáis? —repuso el tio Minart . 
—¿Qné queréis que haga? 

—¿Tiene derechos sobre VOJ? 

— No lal; el derecho que tiene el fuerte subie el dé­

bil. 

— Sin embargo, si no es vuestro ninrido estáis siem­
pre á tiempo dede ja r l - , ¿no es verdad sorgentu? 

— C i e n o , - r e p u s o aquel lacónieaiuentp. 

—¿Y quien me pondría el abrigo de su vcngan-

C»? 

—¿Como? 

— Me matar la . 
— ¡Bah! Esto .e dice siempre por asustar á las mu-

ierea. 

—Y se hace; no seria ya la pr imera . 

Knel 'eotí , Adrián volviV'con su bastón de hierro 
eu la mano y parecía dispaiar con el hostelero. 

—Xoten io inis disp)uiblo, - d e o i i esta c jn a ten­
ción. 

— ¡(¿ueel cielo os confunda! Entóneosme i r ó á otra 
pa i te : El S >! do Oro no es la sola zahúrda que hay 

aquí. 
—El Sol de Oro no es z ihu rda ; os hostería, caballe­

ro. 

— Si, donde se saquea á los viajeros por un misera­

ble establo donde dormir. 

—Porqu'! l od i U o a s a está ocupada. Los mism ) su 

codera en las otras del pueblo. 

—Eso es lo que voy á ver. 

—No eiicontrarás nada mejor. 
— Entonces me marcharé: prefiero dormir a c a m p o 

rase mejor que on un pueblo de salvagus como es el 
vues t ro . 

—Creo que sigue lloviendo,—esolamó Rosalía que 
se extremeció A la idea do continuar el viaje. 

—Haremos que pongan el coühe de la 8eñora , - - re-

puso Adaian con acento irónico. 

— Hemos andado ocho leguas hoy. . . 

— Andaremos otras ocho si es preciso. 

—Pero ¿quo necebidíd hay? 

do un dia entero de jornada con lluvia, con viento y 
poi caminos pantanosos de los quo creían no poder 
salir . 

Era dia de mercado y los aldeanos de los contor­
nos habían acudido A sus compras y sus ventas. Asj 
pues cuando entraron en la sala baja del Sol de Oro 
que servia á la par de cocina y de comedor, pudieran 
apená*s haceri-a sitio entre los inlinitos aldeanos qun 
llenaban las mesas, y Adrián tuvo necesidad de ape­
lar 4 la habilidad de su oso para abrirse paso 

Asi llegó ó la estremidad de la inmensa sala donde 
había una mesa vacia y alli se instaló haciendo ochar 
cerca de si el oso. 

Además de la fatiga del camino, iba este harto can­
sado de los malos tratamientos y por vez primera du­
rante sus largas peregriuaoicncs ioa faltando la pa­
ciencia, guardando «n el fondo do su alma un cdio 
profundo á su nuevo dueño. De vez en cuando, su 
mirada se lijaba en él con una esprosióu de odio pero 
en cuanto el domador se volvia á él aquella mirada 
se apagaba y el animal bajaba humildemente su «abo­
za. 

Adrián habia hecho sentar & Rosalía con mal modo 
y habia pedido cena para él. Rosalía nada dijo: acer­
cóse al fogón bajo y permaneció allí t ranquila y si­
lencios* secando sus ropas y suspiés. Poco a p o c o la 
tranquil idad, el calor, fueron dándolo esa dulce scflo-


